
En esta ocasión.

Si viviera en Asturias, votaría a Gaspar Llamazares.

La crisis provocada por la economía especulativa de los mercados ha 
impuesto el dominio de una cultura neoliberal que está recortando de forma 
desmedida el compromiso ético y la solidaridad. Por eso son necesarios más 
que nunca los referentes políticos capaces de encarnar los valores 
tradicionales de la izquierda y los esfuerzos de renovación y rebeldía de los 
nuevos movimientos sociales.

El diputado Gaspar Llamazares ha representado estos valores y estos 
esfuerzos con un protagonismo claro en el Parlamento español. Su trabajo se 
ha caracterizado por la honradez de la conciencia crítica, la voluntad de 
diálogo y la firmeza necesaria contra las medidas de talante conservador 
acordadas por los partidos mayoritarios.

En la primera legislatura del Gobierno de Rodríguez Zapatero, la actividad 
política de Gaspar Llamazares contribuyó a que se aprobasen leyes 
relacionadas con derechos civiles y sociales de marcada intención 
progresista. Y cuando el Gobierno giró en su segunda legislatura hacia la 
política neoliberal, la voz del diputado de Izquierda Unida representó la 
defensa más clara y decidida de los servicios sociales, la educación y la 
sanidad públicas, las reivindicaciones de los sindicatos, las demandas de los 
trabajadores contra la precariedad laboral y el respeto a los procedimientos 
de participación democrática. 

En la política nacional e internacional, ha representado también una 
posición coherente a favor del pacifismo. Quien expresó de forma clara su 
oposición a la guerra de Irak, se opone hoy también a la escalada militarista 
que suponen las estrategias de la OTAN en la Bahía de Cádiz con el escudo 
antimisiles. Se ha tratado de un pacifismo sincero, no sometido a las 
coyunturas electorales, inseparable  del ecologismo, la economía sostenible 
y la solidaridad. La protesta contra el cambio mercantilista de la 
Constitución española ejemplificó el sentido y la valentía del compromiso 
cívico de este político.

No todos los políticos son iguales.

Gaspar Llamazares ha demostrado en su trabajo una manifiesta voluntad de 
diálogo, integración y comprensión de la pluralidad. Su búsqueda de los 
espacios comunes se ha fundado en el respeto y el conocimiento de las 
singularidades.

Asturias necesita a Gaspar Llamazares y España necesita una Asturias 
reivindicada y abierta a la izquierda.

En esta ocasión, nosotros votaríamos a Gaspar Llamazares si viviésemos en 
Asturias.
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